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La Idea de Dios: La Iglesia Local 

Todo equipo exitoso siempre se agrupa para lograr la unidad, alimentar relaciones, animarse unos a otros y 

desarrollar un plan de acción para moverse como una unidad impenetrable y cumplir su propósito. En mi 

opinión, esta es la impresión de cualquier equipo exitoso del cual, nosotros, como creyentes en Cristo, no 

estamos exentos. 

1 Corintios 12:12 

Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero, todos los miembros del cuerpo, 

aunque son muchos, constituyen un solo cuerpo, así también es Cristo. 

Como creyentes en Cristo, somos llamados la Iglesia, que es la sociedad de todos los creyentes en Cristo en el 

mundo. El cuerpo de la Iglesia tiene muchos miembros. La Biblia transmite la idea de tener muchos miembros o 

grupos con respecto a la nacionalidad, cultura, idioma, estilo, llamado y función. Sin embargo, esto nunca debe 

interpretarse como tener diferentes sistemas de creencias denominacionales o interpretaciones doctrinales. El 

Espíritu Santo solo da testimonio a una verdad: el Evangelio de la Gracia de Dios que revela la obra consumada 

de Jesús el Cristo.  

Además, el espacio donde se reúne la Iglesia no es el punto. Ya sea en un estadio para 10,000 personas o en una 

casa para 10 personas, reunirse para adorar al Señor, tener comunión con otros, alimentarse del Evangelio de la 

Gracia y participar activamente para bendecir a otros es el propósito de la iglesia local. Es dentro de estos 

parámetros que la iglesia local fue diseñada para ser la fortaleza de los creyentes en Cristo. 

Desafortunadamente, la religión ha corrompido la idea de Dios. Ha convertido a la iglesia local en una iglesia 

muerta, donde hay autoridad corrupta, el amor al dinero y externalismo religioso.  

 “Es una pena cuando la iglesia misma es un cementerio, donde los vivos duermen sobre el suelo, como 

lo hacen los muertos debajo.” – Thomas Fuller [traducido por Joyner Briceño.] 

Sí, yo también he sido una víctima de la religión dentro de la iglesia local. Y es por esta razón que muchos hoy 

son anti-iglesia, especialmente aquellos que han sido iluminados con el Evangelio de la Gracia por el Espíritu 

Santo. 

Soy el primero en denunciar las tendencias destructivas de la religión y reprender sus enseñanzas engañosas. Y 

todavía me mantengo firme con la creencia de que si un creyente en Cristo es llevado a la enseñanza de la Ley 

de Moisés y sus obras muertas, que abandone esa iglesia inmediatamente.  

Sin embargo, eso no significa caminar solo por el resto de tu vida y no buscar la sabiduría del Señor para 

reintegrar una iglesia local dirigida por el Espíritu donde puedas tener compañerismo, alimentarte 

espiritualmente, crecer y participar para bendecir a las personas. Elegir la ruta solitaria eventualmente hará que 

te desvíes del propósito, destino y voluntad de Dios para tu vida porque todo lo que Dios hace es a través de la 

iglesia local. 
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Hebreos 10:25 

Y no dejemos de congregarnos, como lo hacen algunos, sino animémonos unos a otros, sobre todo ahora 

que el día de Su regreso se acerca. 

 

Lo opuesto también es cierto. Para aquellos que se unifican con el cuerpo de la Iglesia al integra a la iglesia 

local, nuestro Padre los posiciona para que sean bendecidos y encontraran el propósito de Dios en sus vidas. 

 

 “La Iglesia es la única institución que existe para quienes están fuera de ella.” – William Tyndale 

[traducido por Joyner Briceño] 

 

La queja número uno de los creyentes en Cristo que están bajo la gracia es que no hay iglesias basadas en la 

gracia cerca de ellos. Este es un problema que también encontré. Mi consejo es que el Señor te guíe a una 

iglesia dirigida por el Espíritu. El hecho de que un pastor de la iglesia no tenga la revelación doctrinal del 

Evangelio de la Gracia en el Nuevo Testamento no significa que no sea una iglesia dirigida por el Espíritu. 

 

¿Qué es una iglesia dirigida por el Espíritu? Una iglesia dirigida por el Espíritu es una iglesia local que: 

 

1. Cree y adora a Jesús como Señor, Salvador y único Mediador entre Dios y el hombre. 

2. Estimula el amor de Dios hacia la gente 

3. Imparte la esperanza y la fe 

4. Considera altamente la Biblia como la Palabra de Dios 

5. Da la oportunidad de participar activamente sirviéndole a otros  

 

No te sumerjas y te comprometas demasiado rápido. Tómate tu tiempo para construir relaciones y ponlos a 

prueba si el espíritu que tienen realmente proviene de Dios. Permita que el Señor te guíe desde adentro. 

 

Cuando te comprometas, nunca dejes que la experiencia de ir a la iglesia se convierta en un sustituto de tu 

propia relación personal con el Señor. Asistir a la iglesia local cambia la vida siempre y cuando no esperes que 

ninguna persona u organización te de lo que solo Dios puede dar. La gente siempre fallará y la iglesia no girará 

a tu alrededor. Esto mantendrá tu corazón en el lugar correcto. 

 

Jeremías 23:4 

Pondré sobre ellas pastores que las apacentarán, y nunca más tendrán temor, ni se desmayaran, ni faltará 

ninguna de ellas,” declara el Señor. 

 

Someterte al liderazgo de la iglesia local es someterte al Señor. Como creyente en Cristo iluminado para ver el 

Evangelio de la Gracia por revelación, tendrás el privilegio de compartir el Evangelio de la Gracia por palabra o 

ejemplo en tu iglesia local pero solo en sumisión al liderazgo y la visión de esa iglesia. Esto no significa que 

estés de acuerdo con todo. Aliméntate de lo que es del Espíritu. Pero si no te estás alimentando bien de los 

sermones de la iglesia local, entonces compleméntalo con ministerios que predican el Evangelio de la Gracia 

por internet o libros. 

 

Descubrirás que el Señor honrará tu humildad y sumisión. Él te hará completo en cada área de tu vida a medida 

que te conviertas en un participe activo en la iglesia local. Entonces, ya no temerás, ni te desmayaras, ni te 

faltará nada bueno del Señor. Serás un testimonio viviente de nuestro Señor Jesucristo, plenamente proveído y 

saciado para Su gloria. 

Por: Joyner Briceño 


